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Tema 
Jardines Infantiles (0-5 años) 
 
Introducción 
A través de los años y de las distintas culturas, la ayuda no parental en el cuidado infantil 
ha sido una norma permanente. En todo el mundo,  los niños por lo general viven y son 
cuidados por sus padres, pero también reciben atención de miembros de familias 
extendidas, vecinos, amigos y proveedores de cuidado pagados.1,2 En los países 
industrializados, la dependencia progresiva del cuidado remunerado, a menudo 
proporcionado por jardines infantiles con financiamiento público, ha reforzado una 
investigación intensa durante los últimos 20 años sobre los efectos (tanto positivos como 
negativos) en las relaciones sociales, adaptación, capacidad cognitiva y salud infantil. 
Pese a que existe consenso respecto a que los padres continúan siendo las influencias más 
importantes en la adaptación de los niños, es igualmente contundente el hecho relativo a 
que el cuidado no parental también tiene un impacto sustancial. 
 
Materia  
La naturaleza y el alcance del financiamiento público a los jardines infantiles varían 
según se cumplan o no las siguientes variables:  

1. Si la falta de cuidado infantil se considera necesaria para fomentar la participación 
de la mujer en la fuerza de trabajo.  

2. Si el cuidado infantil se considera una responsabilidad de carácter público o una 
preocupación de privados.  

3. Si el cuidado infantil es visto como un programa de bienestar social o de 
educación temprana.3 
 

Además, al interior de cualquier cultura, una variedad de circunstancias familiares, 
múltiples tipos de cuidados no parentales, y la complejidad de los efectos de las 
diferencias temperamentales entre niños, aseguran que el cuidado en sí mismo no parece 
producir efectos universales claros, sean éstos positivos o negativos. Como resultado, los 
investigadores se han enfocado en la naturaleza, alcance, calidad, y edad en que los niños 
comienzan a recibirlo, así como la forma en que los impactos combinados de estos 
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factores afectan a los niños de diferentes orígenes familiares, con distinta educación, 
desarrollo y necesidades individuales.   
 
Problemas 
Los estudiosos del desarrollo temprano han buscado explicar el impacto de cuidado 
parental en el desarrollo infantil y sólo han intentado más recientemente considerar el 
impacto del cuidado no parental. De acuerdo a la teoría del apego, por ejemplo, el 
desarrollo socio-emocional exitoso depende del desarrollo de relaciones de confianza 
(apego) con escasa información referencial, como los padres. Los teóricos del apego 
propusieron inicialmente que el cuidado permanente era necesario para construir y 
mantener aquellos tipos de apego fundamentales, y que éstos también influían en las 
regulaciones emocionales de los niños y la conducta social, incluso en años posteriores.4,5   
Este vinculo padres-hijo se forma en el primer año de vida4 y por ello la teoría tiene una 
relevancia particular en las prácticas de cuidado del bebé, tema que no se abordará en este 
artículo.   
 
De acuerdo con muchos teóricos, el cuidado infantil puede ser problemático para 
párvulos y preescolares. En primer lugar, debido a que el cuidado no parental reduce 
necesariamente  la continuidad del acceso a cifras de apego básicas,  puede perjudicar el  
apego con la madre y por ende dificultar el desarrollo socio-emocional. Además, muchos 
teóricos argumentan que proveedores de cuidado sin capacitación, en promedio, no están 
tan comprometidos con las responsabilidades de esta práctica como estarían los padres. 
Los biólogos sociales argumentan, además, que la calidad del cuidado está determinada 
por el grado de relación entre proveedor y niño,6,7 por lo tanto la peor calidad del cuidado 
provendría de proveedores que no han tenido una relación anterior con el niño, 
incluyendo docentes pagados, niñeras y cuidadores de niños de medio tiempo. Una visión 
mucho más positiva sobre el cuidado infantil ha sido el avance de los teóricos cognitivos 
quienes han resaltado la importancia de un diseño adecuado de la estimulación y la 
instrucción en el desarrollo comunicativo y mental de los niños.8 

 
Contexto de la Investigación 
Pese a la gran cantidad de literatura disponible sobre los efectos del cuidado infantil 
temprano, el cuadro integral es, a menudo, ambiguo. En parte, esta confusión subraya la 
necesidad de enfocarse, no sólo en las experiencias de los niños cuando están en jardines 
infantiles, sino también en otros aspectos más amplios de la ecología, incluyendo el cruce 
entre el cuidado parental y el no parental. Por ejemplo, los niños que reciben cuidados de 
otros proveedores, tienen experiencias diferentes en el hogar que aquéllos que acceden 
únicamente al cuidado parental 9-13 Así, la investigación debe determinar si las diferencias 
entre los niños en el hogar y aquéllos que también asisten a jardines infantiles se pueden 
atribuir a estas experiencias o a las adquiridas en el hogar. Los investigadores también 
deben buscar mejorar la claridad de los hallazgos por medio de metanálisis que sinteticen 
los resultados de múltiples otros estudios14-16 o  realizar estudios de fuentes distintas con 
un gran número de participantes  (Estudio sobre Costo Calidad y Resultados, CQOS 
(CQOS Cost Quality and Outcome Study) 18,  Red del Cuidado Infantil Temprano, 
NICHD (NICHD Early Child Care Network 17). 
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Preguntas de Investigación Clave  
Los investigadores han explorado los efectos del cuidado infantil en muchos aspectos del 
desarrollo, siendo la investigación sobre el desarrollo cognitivo y del lenguaje 
(especialmente en el contexto de los programas educativos compensatorios) y el 
desarrollo socio emocional los de mayor interés. Los estudiosos y políticos que 
cuestionan el valor y la relevancia del cuidado infantil se han interesado particularmente 
en determinar si los niños pueden mantener relaciones de apoyo recíproco con sus padres 
cuando asisten a jardines infantiles. Mientras tanto, aquéllos que valoran el cuidado 
infantil resaltan la necesidad de desarrollar relaciones armónicas con sus pares para 
beneficiarse de las enriquecedoras experiencias a su disposición. Este enfoque también 
sugeriría que la estimulación del cuidado en el hogar es valiosa o necesaria y que debería 
ser considerada al estudiar los efectos de las estrategias educacionales y programas para 
bebés, párvulos y preescolares.  
 
Resultados de Investigaciones Recientes 
La posibilidad de que los niños en cuidado infantil puedan o no desarrollar y mantener 
relaciones positivas con sus padres depende de la capacidad de éstos para brindar cuidado 
sensible en el hogar.19  Además, es importante que los padres establezcan un equilibrio 
entre el hogar y el jardín infantil, y que ellos mismos continúen brindando tipos de 
interacciones profundas que rara vez se producen en los jardines infantiles.9,20,21 Las 
jornadas extensas en jardines infantiles y las tensiones padres-hijo se asocian con la 
agresividad exacerbada en los preescolares,22,23 en tanto que las relaciones positivas con 
sus cuidadores ayudan a minimizar los problemas de conducta y de  agresividad.24 
Obviamente, los proveedores son capaces de desarrollar relaciones significativas con los 
niños, pero la calidad de esas relaciones depende de la conducta de los proveedores hacia 
el grupo en su conjunto, más que a nivel individual. Además, las relaciones que surgen 
entre cuidadores y los niños reflejan las características y dinámicas del grupo, mientras 
que los apegos padres-hijo parecen estar influenciados directamente por relaciones 
duales.14,25,26 A partir de los dos años, los niños pueden interactuar más ampliamente con 
sus pares. Tales encuentros proporcionan excelentes oportunidades para aprender las 
reglas de la interacción social: forma de evaluar las propuestas sociales, de establecer 
diálogos, y, lo más importante, de resolver conflictos con sus pares en forma 
constructiva.27 

 
Pese a los hallazgos contradictorios sobre los efectos del cuidado infantil en el desarrollo 
lingüístico y cognitivo, las últimas investigaciones han revelado los efectos positivos y 
duraderos del cuidado de calidad, incluso en el rendimiento escolar 28,29. Casi todos los 
niños (no sólo aquéllos provenientes de hogares menos estimulantes) pueden beneficiarse 
cognitivamente, especialmente cuando comparten relaciones positivas con sus 
proveedores.30 

 
Conclusiones  
¿Se desarrollan en forma diferente los niños que reciben cuidados de proveedores de 
aquéllos que no acceden a estas experiencias? En el pasado, a muchos estudiosos les 
preocupaba que el cuidado infantil no parental pudiera ser un factor de riesgo para los 
niños y por ello buscaron determinar si los niños que asisten a jardines infantiles estaban 
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tan bien adaptados como los que eran cuidados solamente en el hogar. Esta línea de 
investigación fue algo sorprendente a la luz de las asombrosas diferencias entre el 
cuidado parental y el no parental. Sólo recientemente los investigadores han comenzado  
a explorar las ventajas del cuidado de calidad y sus potenciales beneficios para los niños. 
En especial, el cuidado infantil ofrece oportunidades para establecer amplios contactos 
sociales con pares y adultos y así abrir un mundo social extendido para los niños. Las 
experiencias positivas de cuidado infantil también pueden aumentar oportunidades 
educacionales posteriores, ya que los niños que han experimentado el cuidado no parental 
temprano son más propensos a beneficiarse por la educación, adaptarse a las rutinas y 
rechazar  situaciones de conflicto. Sin embargo, el hogar continúa siendo el centro 
emocional en la vida de los niños y es importante que las relaciones de apoyo recíproco 
entre padres e hijo no se perjudiquen por experiencias negativas con proveedores no 
parentales, aun cuando deban asistir a jornadas prolongadas.20  
 
Implicancias  
Debido a que los niños pueden beneficiarse de experiencias de cuidados no parentales, 
estos servicios necesitan ser de buena calidad y deberían brindar acceso a una variedad de 
relaciones sociales positivas.3, 31 No obstante, para garantizar que los ambientes de 
cuidados sean adecuados para el desarrollo, la proporción niños-adulto en el jardín 
infantil debe ser pequeña. Asimismo, se necesita considerar el tamaño y composición 
grupal como factores de mediación de la calidad de las relaciones niño-proveedor.18, 32, 32, 

33 También es importante que las normas y los padres informados garanticen y exijan 
excelencia de parte del jardín infantil. Dado que cuidar niños de otros (a nivel grupal) 
requiere de estrategias diferentes a las utilizadas en el cuidado parental, el 
funcionamiento de los jardines infantiles debe ser apoyado por la sociedad, ser bien 
recompensado y enriquecido por una educación o capacitación seria y cuidadosa.  
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Este artículo ha sido traducido por la Junta Nacional de Jardines Infantiles -JUNJI- 
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